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l. ¿Cuándo y cómo la "oratio, meditatio, tentatio" contribu­ 
yen a enriquecer la vida espiritual del pastor y tornarlo más 
eficiente en su ministerio? 

"Oratio, meditatio, tentatio" son las bases para la vida 
de todo cristiano verdadero y cuánto más en la vida de un pas­ 
tor por su multifacético desempeño al frente de la congregaci6n 
(en muchos casos), y en su desenvolvimiento funcional y dinámi­ 
co en ella de la cual él también forma parte. Esto Último ad­ 
quiere mayor dimensión si lo apreciamos a la luz de Ef. 4:25b: 
" ••• porque somos miembros los unos de los otros." Si bien el 
pastor es ubicado en la mayoría de nuestras congregaciones como 
el que tiene resueltos todos (o la gran mayoría de ••• ) los aspes 
tos de su vida en el orden individual y social, cultural, espi­ 
ritual, etc., creo que hoy en día debemos situarnos ante el .ua~ 
tor no como un super-hombre, sino ante el pastor como un nuj et.o 
de acciones y pasionesº Respecto de estos dos Últimos concep­ 
tos, son empleados en el sentido que el pastor es el que (si 
miramos nuestras congregaciones actualmente) muchas veces lleva 
adelante las actividades y las concreta junto con un reducido 
número de feligreses y, por tanto, le doy el nombre de sujeto 
de acciones, porque es el que pone en acto (léase en existencia) 
los objetivos que la congregación se propone, o que muchas ve­ 
ces éi mismo le proporciona a ésta. y también merece el con­ 
cepto sujeto de pasiones, porque en oportunidades el pastor 
"padece" el no poder llegar a la concreción de objetivos en for 
ma individual y funcional en y con la congregación. 

.. Realizadas estas consideraciones respecto de la persona 
del pastor, creo que lo podemos rescatar como tal. Es decir, 
no pensar ya en la persona del pastor como un hombre acabado, 
sino como un hombre que en su aspecto personal debe seguir a­ 
vanzando hacia la plenitud en su vida en relación con Dios, en 
relación con los demás miembros del cuerpo entre los cuales se 
encuentra para ayudar y guiar en el funcionamiento del mismo, y 
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que se detiene a pensar y meditar para que su labor pueda resul­ 
tar realmente fructífera en su relación vertical y horizontal. 

Al decir que la "oratio, rneditatio, tentatio" son bases p¿¡­ 
ra la vida del cristiano no estoy proclamando un "prototipo" de 
cristiano, sino que luego de meditar al respecto puedo extraer 
que: el fundamentar una vida en la oración; la meditación, to­ 
mada corno principio para el crecimiento espiritual personal y er 
función de los demás; y la vivencia estrechamente unida a Dios 
en cada una de nuestras actividades; es básico para que la re­ 
lación vertical del cristiano sea más fluida y conlleve frutos 
abundantes en el plano personal e interpersonal. 

¿De qué manera resultan efectivos los principios menciona­ 
dos ("Oratio, meditatio, tentatio") en la vida espiritual del 
pastor? La respuesta es obvia si se debería optar por positiva 
o negativa. 

/ 

Pero si tenernos en cuenta lo expuesto al principio con res­ 
pecto a la labor del pastor y la ejecución de la misma, la mag­ 
nitud que estos principios cobran en la directa aplicación de 
ellos al ministerio hacen que los revaloricemos debidamente. 

De ahí que lo siguiente tienda a demostrar la forma en que 
tales principios enriquecen la vida espiritual del pastor y tor­ 
nan, en consecuencia, más eficiente su relación horizontal en 
el ministerio. 

a- Oratio 

A la oración la consideraría el acceso permanente hacia 
Dios. El medio más espontáneo y directo para que toda 
persona se ubique en comunión con Dios. 

El pastor encuentra en ella el recurso para llegarse has 
ta Dios en los distintos momentos de sus actividades que 
están puestas en marcha y dirigidas hacia los demás. Por 
Y con la oración el pastor deposita su plena confianza 
en el Hacedor de toda obra y de esta manera se transfor­ 
ma en un ce-actor dejándose guiar por la mano de Dios y 
el Espíritu Santo en la tarea de comprensión de la Pa­ 
labra, en la adquisición de la sabiduría desde lo alto, 
en la tarea de la predicación y evangelización. 
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Justamente en la oración el pastor halla el medio para 
tender hacia una relación íntima con Dios y la confian­ 
za en la compañ í a d e Dios para enfrentar obras de en- _. 
vergadura y llegar a la concreción de lo propuesto por­ 
que tiene un guía, junto con la congregación, sobre 
todo otro guía. 

b- Meditatio 

A través de la meditación personal y en la palabra de 
Dios el pastor llega al conocimiento de sí mismo, por 
un lado, y a la profundización en el conocimiento de la 
voluntad de Dios, por otro lado. El primero de los as­ 
pectos de esta meditación resultará de gran utilidad 
para descubrir el propio pastor en sí mismo y en los 
demás la presencia de los dones del Espíritu Santo. Y /' 
esto ubica al pastor en una posición de alta responsa- 
bilidad pues él es el encargado de percibir la tarea 
que efectúa el Espíritu Santo en los miembros del cuer- 
po, puesto que es el capacitador de los mismos. La me­ 
ditación lo conducirá a la utilización de los dones 
disponibles en las personas para el adelanto en la anu~ 
ciación del evangelio a todos los que aún no lo conocen 
o tienen de él un concepto equivocado. El segundo as- 
pecto de la meditación llevará al pastor a un más alto 
grado de responsabilidad, porque él es la Palabra de 
Dios que se hace visible y manifiesta a través de su 
persona. El, de sí, no le confiere nada a la Palabra, 
pero Dios lo utiliza y habla a través de él su Palabra. 
Con esto no se desliga el pastor de su actividad, sino 
que muy por el contrario, aumenta dado que él es el 
transmisor, el medio de comunicación de la Palabra de 
Dios. l,sí el pastor debe con meditación abocarse al 
estudio de la Palabra para su predicación, y la corres­ 
pondiente aplicación al hombre de hoy. La meditación 
profunda nos conducirá a una percepción correcta de la 
Palabra y podremos ser buenos administradores de los 
misterios de Dios siendo hallados, al mismo tiempo, 
fieles. 

e- Tentatio 

Interpreto que este es un corolario de los dos anterio­ 
res, porque el pastor que ya ha experimentado la pre- 
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sencia viva de Dios en su existencia puede aproximarse 
a los miembros que junto con él componen el cuerpo, y 
servir de guía espiritual y consejero en situaciones 
semejantes a las por él vividas. La palabra de consue­ 
lo, la exhortación a la aceptación de la voluntad divi­ 
na como prueba para testimonio de su fe públicamente 
serán expresadas por el pastor, porque él en su relació~ 
con Dios a través de la oración y su meditación en unª~­ 
ble aspecto lo conducirán a brindar el mismo consuelo q~e 
él recibió de la Palabra y hará partícipes a los demás 
del mismo gozo y regocijo que halló en la Palabra. 

Sin dudas creo que estos tres son los goznes en los cuales 
gira la vida del pastor que no están circunscriptos a un tiempo 
determinado de ella, sino que deben estar presentes a través de 
su existencia toda para una excelente relación vertical y hori­ 
zontal. El pastor podrá decir en virtud del fundamento hallado 
en la "Oratio, rneditatio, tentatio" con fe y convicción: "Dios 
es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las 
tribulaciones". ( Sal. 46: l) 

/ 
La "Oratio, meditatio, tentatio" es un camino de crecimien­ 

to espiritual que el pastor como cristiano debe recorrer para 
ser guía, predicador, consolador y fortalecedor de seres humanos. 
hijos de Dios, agobiados por pecados y pruebas, pero que, sin 
embargo, desean, al igual que el apóstol Pablo (el cual ya lle­ 
gó), el arribo a la meta. 

2. ¿Cómo habrá de encarar su trabajo inmediato y mediato para 
ayudar a los comulgantes en una participación gozosa y 
fructífera de la Santa Cena? 

En la manera de trabajar para alcanzar resultados positivos 
creo que reside lo más importante de toda nuestra labor. Y la 
búsqueda de soluciones inmediatas y mediatas a nuestros particu­ 
lares problemas es un proceso que parte de una posición realís­ 
tica y consciente frente a los acontecimientos que tienen lugar 
en nuestros días, una búsqueda de ~oluciones a partir de un aquí 
Y ahora; y a este comienzo sigue la reflexión (y aquí podemos 
ver de cuánto sirve la "meditatio" referida a, o en función de 
los problemas que existen en la congregación en general o en ca­ 
sos individuales dentro del grupo congregacional), para paliar 
los problemas o necesidades. 
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Refiriéndome ya específicamente al propósito de ayudar a 
los comulgantes en una participación gozosa y fructífera de la 
Santa Cena creo que, mirando hacia la realidad de nuestras con­ 
gregaciones, los principios, que más adelante paso a detallar, 
pueden ayudar a la concreción de tales fines. 

Partiendo de la base que tales actividades se realizarían 
siendo el pastor recién llamado a un determinado lugar se tra­ 
zaría el plan con objetivos de logro inmediato y mediato. 

De acuerdo con lo dicho, trataría de practicar el siguien­ 
te plan de actividades: 

l. Inmediato 

1.1 Crear r.onciencia de la necesidad de la participación 
en la Santa Cena. 
Pondría al servicio para la concreción de este obje­ 
tivo la predicación. En un primer momento la prédica 
de sermones confesionales y hasta (en un culto mayor) 
me permitiría utilizar el sermón para incentivar a los 
miembros a la participación en la s.c. 
También mediante la distribución de una hoja impresa 
destacando esa necesidad de participación en la s.c., 
o si existiera un boletín parroquial dedicaría un espa­ 
cio a este punto. Aunque la experiencia demuestra que 
este tipo de publicaciones en muchos casos es ignorado, 
creo que igualmente se podría mediante esto incentivar 
y motivar a la gente. 

1.2 Corno paso posterior programaría un plan de visitas por 
zonas, de tal manera que el tiempo disponible sea apro­ 
vechado totalmente. Estas visitas tenderían a una co­ 
nocimiento más profundo de las personas, sus inquietu­ 
des y necesidades. Dé acuerdo con el elemento humano 
con el cual trabaje, formularía una o dos preguntas de 
diagnóstico que permitieran poseer ciertos elementos 
de juicio para determinar el estado espiritual de ios 
miembros en este respecto y a partir de ahí comenzaría 
a trabajar con los datos concretos extraídos de esa es­ 
pecie de evaluación global. 

1.3 Continuando con este.programa inmediato, y·luego de ha- 
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ber. cumplido con los pasos mencionados anteriormente, 
dirigiría el esfuerzo mayor hacia el plano educativo. 
Implementaría un plan de actividades que condujera a 
los miembros a una percepción verdadera de la impor­ 
tancia de la s.c. y sus beneficios en la vida del cri~­ 
tiano~ Ello se realizaría por medio de estudios bíbli_ 
cos zonales o por barrios. En este tipo de estudios 
trataría de enfocar en forma progresiva los aspectos 
más importantes relacionados con el tema. Su duración 
estaría de acuerdo con los puntos que se traten; pero 
no se extendería más allá de 2 ó 3 noches con una du­ 
ración de 2 horas aproximadamente por noche. 
Quizás este método podría encontrar sus contras en una 
ciudad, pero en este caso sería bueno realizar un estu~ 
dio a nivel congregacional para tratar el tema. 

Desarrollar este plan inmediato, contemplando los tres pun~ 
tos que lo componen, insumiría un tiempo de 4 a 8 meses si la 
congregación es "grande", o sea que posee un número respetable 
de miembros. 

En el segundo aspecto de la ayuda a los comulgantes para 
su participación en la s.c. desarrollaría el siguiente plan: 

2. Mediato 

2.1 Aunque parezca renuente continuaría creando conciencia 
de la necesidad y beneficios en la participación en la 
s.c. 

2.2 También en este punto repetiría lo programado en 1.2 en 
cuanto a visitas. 

2.3 Programaría estudios bíblicos a nivel congregacional 
para abarcar aquellos puntos que en los estudios bí­ 
blicos zonales quedaron excluídos no por menos importan, 
tes, sino por atender a otros prioritarios. 

2.4 Aun cuando estaría incluido en el punto referido a la 
educación, creo que es muy importante la exhortación 
que se pueda realizar a los miembros a la utilización 
de la confesión privada cuyo uso está un tanto ausente 
(se puede decir absolutamente desterrado) en nuestra 
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iglesia. Personalmente pienso que sería positivo re­ 
currir nuevamente a este uso principalmente ~como dice 
Lutero- para las conciencias débiles y acosadas por 
dudas. 
El hecho de ubicar como objetivo mediato a la confesión 
privada atiende a que es más factible la aproximación 
de los miembros al pastor luego de transcurrido un tiem 
po que en un primer momento, aun cuando no hay un cono: 
cimiento mutuo que fomente la confianza. 

Estos cuatro puntos me parecen principales en el planea­ 
miento mediato preparado para el fin en cuestión. Por supuesto 
que existe margen para implementar otro tipo de actividades para 
el fin perseguido, pero estimo que ellas podrían surgir del con­ 
tacto directo con una congregación. 

Se obviaron actividades con catecúmenos y jóvenes pues, en 
el primer caso, ellos están en un estrecho contacto con el pas­ 
tor el cual podrá aplicar en ellos todo aquello que concierne a 
nivel grupal y congregación. En el segundo caso, se supone una 
participación activa de los jóvenes en los estudios bíblicos a 
nivel liga de jóvenes. 

/ 

Concluyo así una tentativa de reflexión y programación de 
trabajo donde, guiado por el Espíritu, trato de hallar respues­ 
ta a realidades y problemas que debernos enfrentar. sólo espero 
que lo expuesto sirva para nuestro ministerio para que, con la 
ayuda de Dios, nuestra labor lleve frutos abundantemente. 

Eduardo Heidel (h) 
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